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D E  L A  3 8  B R I G A D A Madrid, de agosto 1938

O fensivas republican as
InesireradanicMilc, de vez en cuan­do, sin que nadie lo prevea en la re­taguardia, llega una noticia que im- l)rinie a lie n t o s  a cuantos trabajan para que a nuestro E jército  no le fa l­te de nada. Estas noticias sirven de nuiclio. Fortalecen el ánim o y dan nuevos im j) iils o s  a la j)roducción. Después de recibidas, la intensidad que se despliega en el trabajo parece como si fuera m ayor. Traen estas no­ticias como una savia que ti'ansmi liéndose de la raíz antifascista hasta su propio corazón, hace latir a ésto con un ritmo acelerado, derivación de la natural alegria que produce el éxi- lo de una ofensiva de nuestro E jé r­cito. Nuestra guerra, como todas, tie­ne alternativas, que, sin alterar en su fondo la ])sicologia ni la capacidad de trabajo del com batiente y ílcl traba­jador de la retaguardia, dan a la fo r­ma de las m anifestaciones matices distintos.L a  ofensiva (pie en el Este se ha lle­vado a cabo durante estos días, y que

se prosigue con un ardor y una técni­ca adm irables, hace que la ofensiva en la producción se realice con más alegría, ya que no con más intensidad.En estas últim as operaciones ha quedado I)ien patentizado hasta qué extrem o se posee suficiencia m ilitar en el E jército , y cómo, sin estriden­cias, se puede, llegar a obtener un triunfo.Q uizá, en jornadas sensacionales, han de seguir nuestros soldados de­mostrando ante el mundo que, cuan­do se lucha con la fe en la defensa de lo que el pueblo español defiende, no bastan todos los resortes bélicos para dom inar y para poder traer la esclavitud.No desconocemos que no se puede en la actualidad considerar que de sólo un triunfo dependan todas las soluciones. H ay  que com batir hasta que la serie ininterrum pida de triun­fos nos dé la victoria total; hasta que la últim a bala que se dispare sea la que arrebate la  vida del últim o ene­migo de la R epública.
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P O R  Q U E  L U C H A M O S

A  mis camaradasXosolros somos cl pueblo elegido por nuestras ideas y por nuestros su- friinientos para evitar que sigan las atropellos cometidos en contra del proletariado, que no podían ¡piedar im punes.b>a preciso, por lo tanto, una lucha en contra de “ generales" traidores a su patria y de políticos de m onarquia, que no esperai>an que lodos h)s m ili­tantes de partido fuese]i unidos a una lu d ia  que ha de hacer evolucionar la H istoria; jiero llegó el momento opor­tuno de la guerra, y ven que estando otras naciones fascistas ayudándoles, no j)ueden arrebatar el triunfo j)or ellos soñado,X osolros, con una disciplina y una doctrina de clase, sabremos jireparar nuestra victoria, para que lodo el pro­letariado m undial vea con asombro ([ue teniendo disciplina y fe ciega en el m ando, se consiguen ganar las iia- tallas más encarnizadas que la His­toria ha visto.Xuestra m oral es hoy más fuerte que nunca en estos trances de vida o muerte. Todos sabemos en estos m o ­mentos que las dem ocracias europeas están luchando por la paz m undial. Yo i)regunlo a mi pensam iento... ’ si nuestros antepasados se defendieron de la invasión francesa, ¿nosotros no somos capaces de vencer a los alem a­nes e ita lian o s?”Inm ediatam ente surge la contesta­ción: “ X i entonces ni ahora nos do­m in a rá n .”X  os otros, antifascistas, a u n q u e es­ta lle n  m il revoluciones, s a b re m o s  aguantarlas y dar nuestra sangre por

la causa, ya que conocemos que el porvenir nos ofrece las ventajas que en tiempos de la m onarquía no te­níamos.Por lo tanto, m uchas vidas, como la m ía, siguen el cam ino que se traza­ron, y será un cobarde el que aban­done sus “ ideales” , porque se traicio­na a sí mismo y a m illares de hombres oprim idos.¡V iv a  la unidad del Proletariado! ¡V iv a  el Frente P opular! .m iH O Y
EL LU CH ADOR

Le lie visto lanzarse feroz y  siniestro 

— bombas en la mano, valor en el pedio—  
■ sobre el enemigo m alvado agareno.

()jo.s rutilantes de enormes destellos 
fijaban las niñas en cuerjios morenc.s.

Y  la bemba fuerte lanzada con brío 
baeni mil bajas a lo.s traicioneros.

Tjo he visto m andiarse de pólvora .seca, 
de barro, de sangre, de polvo y  de deno.

ideal es d aro , de sol y  luceros.

Sn fu lg ir, ardiente, “ d iv in o " y  sincero.
En sn afán de lu d ia  llega al paroxismo 

y  aniijuiia podre de pobres cerebros.
¡ Le lie visto en la notdie

entre alas negras de m alditos cuervos!

¡L e  lie visto en el día 
pegado al terreno

mai’-'ando en el barro sii ¡intente pedio!

Y  le lie visto alzarse 
con iras de viento,

•siendo un liuraeán 

de heroísmo abierto,

ipie no jiiensa en muertes 

ni en sudarios negros.

L E U H IM
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POR QUE LUCHAMOS

Fecha conmemorativa

n

):

Y a  se lian cum plido dos años que unos m ilitares traidores a su patria y al juram ento de honor a la República, se lanzaron a la  calle  seguidos por la am bición del capital y de unos países llenos (le egoísmos y am biciones; y los hombres que rigen los destinos de esos pueblos quieren ser los Césares del siglo x x ; y los llam o Césares por­que llevan en su sangre los mismos instintos que aquellos oíros, que por adquirir el trono destruían ])iieblos y m ataban seres inocentes. ¡Y  son esos j)aíses {{ue se llam an totalitarios los que se dicen y llam an los civilizado­res del siglo XX. Pero, com pañeros, han tropezado con un vallad ar que es España, que con los españoles a la cal)eza y su resistencia inusitada iio se dejarán esclavizar, porque sabrán m orir antes que entregarse a las mes­nadas fascistas. Y  eso que el mund;) ))resenc¡a a veces el esj)ectácuIo de un ])ueblo que no sucumbe a los gol])es destructores del genio exterm inador, j)ero de esta catástrofe viene a resul­tar o la libertad de lodos los pueblos o el descubrijiiienlo de una verdad fe ­cundante o la conquista de una idea.Y a veces, pueblos y sociedades des­aparecen a los sentidos externos del género hum ano; y es que la vida so­cial del siglo xx ha alcanzado nue­vas form as y ha conquistado nuevas alianzas, y la nueva generación va a funcionar con m ás robusta vida, cu el mism o teatro en que otras perecieron.Y ahora que se cum ple el segundo aniversario de nuestra lucha, sin i)ar en los anales de la historia. ¿Q ué

adhesión podemos darle a los hom- l)res que rigen la nave de la justicia española? Pues la m ejor adhesión (jue a esos hombres se Ies ])uede dar es serles fíeles a sus m andatos, serles disciplinados, tenerles una fe  ciega y poner todas nuestras energías a su servicio, ser conscientes en nuestros del)eres y seguir r e s is t ie n d o  como hasta aquí lo hacemos. ¿N o es bas­tante adhesión estos ¡)untos? Pues hay otro, ([ue es dar la vida, y la damos.¿Q ué m ayor adhesión ésta para que los liom!)res que dirigen la nave de la
Ante todo confinnza en cl Ejército. 

Cuantas soluciones puedan venir de fuera 

son problemáticas, y por tanto, más que 

confiarse a posibles intervenciones, debe­

mos de estar cada día más seguros de 

nuestra fortaleza, de nuestro afán de re­

sistir y vencer :— : :— : :— : :— : :— :

victoria la lleven a fe liz  i)uerlo sin encallarse? Y  ])ara garantía de esta adhesión es sentir en el alm a ser A N T IF A S C IS T A ; y yo sé que el pue­blo entero está cada día más decidido a llegar hasta el final, cueste lo que cueste. Por lo que a mí me toca, sin­tiendo en el alm a y con el corazón do­lorido por lo que nuestra i)alria pa­dece y sus hijos sufren, doy un viva a la R epública, al G()l)ierno y al pue­blo, que sabe resistir y resistirá hasta vencer o m orir.
C a h m k i .o o r t e g a
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POR QUE LUCHAMOS

Héroes del Ejército Popular
Se oye el ronroneo de aviación, los soldados escuchan atentos, para divi­sarla o conocer por m edio del ruido de los motores, si es la aviación re­belde o es la  R epublicana.E s la  “ G lo rio sa” dice uno de ellos.N o ; son las “ p avas”  dice otro, oteando el espacio.No se sabe, pero a los pocos m o­mentos se oyen unas explosiones tre­m endas y  se ven las nul)ecitas que en fo rm a de cortina hacen los antiaéreos.L as explosiones que se oyen son las pildoritas que “ nuestros”  aparatos les m andan m agistralm ente a las posi­ciones fascistas, y las nubecitas que en form a de cortina se ven por el es­pacio van disipándose, impotentes de abatir ningún aparato.¡Q ué héroes tiene E spaña!Qué orgullo se siente al decir “ nues­tra ”  aviación, la aviación del pueldo, la  aviación de la independencia de la patria ha bom líardeado las posiciones enem igas m ientras la  aviación fascis­ta asesina cobardem ente en los pue­blos de la retaguardia los niños, m u­jeres y ancianos, seres indefensos so­bre los que está concentrado todo el odio de esos monstruos asesinos.¡Q ué asesinos tiene Franco!Qué asco da el decir “ aviación y fa scista ” , qué vergüenza que sean los españoles los que p ilo t e n  algunos — m uy pocos— aparatos extranjeros.¡Q ué héroes tiene E spaña!E n  igual caso se encuentra la 38 B ri­gada, trasladada desde el frente de G u ad ala jara  al de Levante para con­tener al invasor, que supo recoger de

los labios de nuestro Presidente Nc- grin, la consigna “R esistir” , y resistió, creando, como en la “ Gloriosa avia­ción ” , héroes anónim os que un día no lejano pasarán junto con el de sus abnegados jefes y com isarios, a lle­nar las páginas de la Historia de E s­paña.¡Cuánto nos deberá el mundo a E s­p aña! Ese m undo que no quiere ver ni oír lo que se ventila en España, sabiendo que del triunfo de las armas republicanas depende la li!)ertad de todo el mundo.Si las dem ocracias europeas se die­ran perfecta cuenta del sacrificio que los soldados españoles realizan para conseguir la  paz para todo el prole­tariado, segLiramenle que la lucha que sostenemos con el fascism o interna­cional no hubiera pasado de ame­nazar seriamente las lüierlades del mundo.No acusam os al obrero m undial, acusam os a los Gobiernos de dichas dem ocracias porque han consentido, con sus timideces y pactos, y aún más por medio del fam oso “ Com ité de no Intervención” , que E spaña se vea in­vadida })or ejércitos de otras nacio­nes, conociendo que nuestro triunfo, el triunfo del E jército  español, supo­ne la paz y la libertad de sus respec­tivos países.Pero esto no quiere decir que que­remos que nos m anden las dem ocra­cias sus tropas. E spaña lo que quiere es que levanten el embargo de armas para j)oder adquirir por medios le­gales lo que necesita para vencer y
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FOR QUE LUCHAM OS

tiplaslar de una vcíí al fasc ism o inter­
nacional.  E l  fascismo español  creía 
que con las tropas y  el m a ter ia l  que 
le m a n d a n  Italia  y  A lem a n ia ,  Esi)aña 
sería suya a los seis mesefi, pero  que­
dándonos a los españoles un pueblo y 
dos fusiles, y  con la m oral  de nuestra 
retaguardia  nos basta p a ra  l levarlos 
al otro lado de la frontera  y  no dejar  
ni rastro de ellos.

Y  entonces, los héroes que han dado 
su v ida  por su ])atria, tendrán el a gra ­
decimiento de las generaciones v e n i­
deras, como lo deben tener los liéroes 
españoles.

¡Soldado, no esperes ningún fal lo  
internacional  ((ue nos fa v o re z c a ;  con­
f ía  que la victoria sólo la tendrcjiios 
a precio de sangre, y  lamljién siguien­
do hasta el fin la consigna de nuestro 
G o b ie r n o :

“ U n id a d .”  “ D iscipl ina.”  “ Resist ir .” 
Uor la victoria del ¡)roIetariado.

¡V iv a  el Ejército  español!
¡V iv a  la República!
¡V iv a  la 118 Rrigada!

IñO R A T A U L O N

En m em oria al caído
AuiKiue no tengo la suficiente c'iiltur.i 

p ara  escribir un artículo, el pensamiento 

al camarada caído me induce a coger la 

p lum a y  a poner unas líneas recontando 

lo que en vida fué.

Joven cuando le conocí, contaba dieci- 

]uieve años; era un luchador de aquellos 

que en los primeros momentos del criminal 

movimiento faccioso salieron de sii hogar, 

abandonando todo para ocupar un puesto 

en la lucha contra nuestro m ayor emmú- 

g o : el fascismo.

Verdadero  antifascista, siempre había

en su semblante esa alegría, ese optimis­

mo del hombre que se encuentra satisfe­
cho de empuñai’ uii fusil en favor del 

gran pueblo español.

E n el Pardo, en un golpe de mano efec­
tuado por nuestras fuerzas, se portó como 

un héroe; él no le daba importancia, pues 

no tenía nada de vanidoso, y  lo veía como 

la cosa más natural del mundo; pero, en 

realidad, aípiello tenía una responsabili­

dad y  una impoJdancia grande.

(■ orno campesino (jue era no había teni­
do tiempo ni medios para instruirse, ya 

((ue al caci(iiiismo burgués de los pueblos 
no le interesa ni le conviene que los jó ­

venes se capaciten ; pero él, nada má.s v e ­
nir a nuestras filas, puso un empeño y  una 

voluntad en capacitarse tan grande, que en 

poco tiempo logró una cultura bastante 

su])erioi‘ a la <|iie tenía.

Estuvo en Riiitrago, con la gloriosa Co­
lumna del heroico Paco Galán, y  en Lozo- 

ya, Pozuelo y  G nadalaiara con aquel <pie- 

rido jefe, a (luieii nunca olvidaremos: Pe- 
rea, el cual filé y  es pai’a nosotros un gran 

amigo, por sei‘ un gran autifasídsta, defen- 

.sor de la causa, a la cual todos ilefemlemos.

l ín  ^Vlcañiz, en los momentos en que el 

enemigo se lanzaba a una ofensiva, de las 
ma.vores (pie ha desencadenado, perdimos 

al liéroe, (pie como otros muchos dejaron 
todo para ocupar el primer puesto en 

la lucha contra los enemigos de nuestro 

pueblo.
Nosotros no te olvidamos, camarada B o ­

n illa ; y  ten en cuenta que la sangre tan 
generosamente derram ada por ti y  por los 

demás caídos, no será estéril, pues es la 

semilla (lue el día de la victoria florecerá 

con el triunfo del pueblo español.

José MOLINA

MI Batallón-38 Brigada 
Ametralladoras
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Pon QUE LUCHAMOS

PANORAMA INTERNACIONAL
Sigue la jiolitica de intento de f a ­

voritismo por parte de algunos jefes 
de minorias parlam entarias.  N atu ra l­
mente, se estrellan esas actitudes con 
otras sinceras cjuc rebaten co>n argu­
mentos indiscutibles esa posición ab­
surda. Se apoyan los políticos que de­
fienden solapadam ente  la actuación 
del fascismo, en conceptos de un con­
tenido débil, c laramente sometido a la 
soberanía que im pone norm as cruel­
mente devastadoras.

A n te  esa política vacilante  que ])a- 
rece patrocinar  (il iamberlain, surge 
otra que no admite réplicas y  que no 
tolera enmiendas ni retrasos en lo 
que a la situación de K spaña se refie­
re. Está bien claro esto, y  se ba  mani-  
fe.stado en las últimas reuniones h abi­
das entre dirigentes de grupos polít i­
cos ingleses, y  entre los di¡)utados de 
las diversas tendencias. En contra del 
criterio del jefp  del Gobierno inglés, 
se lian contrai)uesto otros de tanta 
autoridad en Inglaterra como el de 
Morgan Jones, que ba sostenido abier­
tamente la acusación de que i)or jTarte 
del ( iobierno inglés se liace una polí­
tica descaradam ente unilateral  y  ten­
denciosa a d ar  toda clase de fac i l id a­
des al fascismo. La posición de Attlee 
y  la de la diputado laborista Sunmers- 
kill  dan a entender de m anera clara, 
basta qué punto están en desacuerdo 
las m asas  inglesas con la posición que 
mantiene el Gobierno actual. Y  no se 
crea  que esa actitud tiene su d eriva­
ción sólo del reconocimiento íle la ju s­
ticia de la causa de nuestro i)ucl)lo. 
No. Es que los políticos ingleses l ibe­

rales sa ben .que  las consecuencias del 
triunfo fascista en España,  sería el 
origen de la guerra  en Europa,  asi 
como su fracaso  el equivalente al ase­
guramiento de la paz. De aquí que 
existan divergencias en el seno del 
Par lam ento  inglés, y  que los que v e r­
daderam ente  son contrarios al fascis­
mo ataquen con decisión la actuación 
de aquellos, que, por la situación den­
tro del GoI)ierno pueden (si se obsti­
nan en m antener  la l inea trazada des­
de que la guerra se inició en ílspaña) 
su¡)oner una ayud a  p a ra  que la inva­
sión se produzca.

No se puede ya  intentar desconocer 
todo cuanto ocurre,  ni pretender jus­
tificar los desembarcos de tro])as e x ­
tranjeras en nuestro territorio dicien­
do que son, en vez  de italianos, tro- 
j)as españolas “ l lam adas por Franco 
a f ilas” . Quien con una responsabili­
dad de goJ)ernante dice eso, sabe ([ue 
miente, y  lo único que se puede p e n ­
sar es que con este lenguaje  se p re ­
tende d isfrazar  el ansia de estar pres­
tando al fascismo el apoyo más des­
carado.

En esta éjToca no puede subsistir el 
engaño, y  por eso no será fructí fera  
esa pestilente hipocresía de más de 
un gobernante de algunos de los paí­
ses europeos.

T.

El mejor estímulo debe de estar en nos­

otros mismos, y tiene que derivarse de' 
reconocimiento de que nuestra actuación 

está guiada por normas puramente anti­

fascistas :— : :— : :— : :— : :— : :— :
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POR QUE PUCHAMOS

T E M A S  M I L I T A R E S
Apertura y cese del fuego

El iiioiiieiito (le com enzar el fuego 
depende de la dislancla,  iiaUiraleza 
del blanco,  nuiniciones disponibles, 
posilnlidadcs de corrcccicni, terreiio y 
finalidad táclica.

En la defensiva  será, en general, 
conveniente em p lear  el fuego de le­
jos;  no asi en la ofensiva, en la que 
se rom perá  cuando se espere lograr 

eficacia suficiente o sea i m p o s i b l e  
avanzar  sin su auxilio , debiendo siem ­
pre pro curar  la obtencicni de la supe­
rioridad de él antes de p rep arar  el 
asalto. Aun en la defensiva ])uede 
convenir  reservar  el fuego a menores

distancias para  obrar con sorpresa o 
no descubrirse,

I.a ineficacia del fuego por la no- 
clie, aconseja que únicamente se em ­
plee cuando el interés láctico lo de­
mande, y  que, en este caso, todo el 
que se efectúe sea a distancias cortas 
y, si es posiljle, como en la defensiva,  
adoptando apoyos )>ara los fusiles in­
dividuales y  am etral ladoras  que per- 
inilan apuntarlos de día en direcciíni 
y  alcance,  util izando al efecto las re­
gletas reguladoras  para el tiro de 
noche.

Abierto el fuego, del)e tratar de lo­
grarse la anulaciíni o al monos la neu- 
Iralizacié)!! del enemigo, sin vacilar  
en el gasto de municiones.

Sangre corre por los ríos...
Scing'j'e corre a raudales por ¡os ríos, 

los torrentes, los valles, los caminos, 
bis altas cumbres de la feraz montiiñci; 

el suelo fértil de mi amada España 

lo destroza, incansable, la barbarie.

Los hombres sucumben 

deshecdios por metralla; 

pensamientos e ilusiones 
arrasa sin ¡piedad el invasor, 

d d  orbe entero, maldición y  horror.

rainpos de cosechas con villas tramiiula.s; 

del pastor la liiiniikle y  pobre cabaña, 

limoneros, trigales, liuertas verdecid;n, 

todo es destruido con ira y  con sa ñ a : 

mujeres y  niños, pájaros y  flores.

fábrica--, molinos, camposantos, chozas, 
lios))itales... ¡todo lo ametralla 

la lerueldad funesta de los invasores!

-o-

Ivos i-osa'es bellos que la orilla 

adornan de la carretera, 

queidaron de.slieciios con las explosiones 

bestiales y  continuas artilleras...

Las pétalos al caer, cubrieron 

— como honienaje de flores—
Us cuer])os de los (¡ue dieron 

todo por la libertad...

... y  en los cuerpos florecieron 
eonio capullos de gloria 

para la posteridad...

Juan EXKIMA
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8 PO R QUE LUCHAMOS

¡Eh pie los esclavos sin pan!
(k)iilra las Uranias, coiilra la Mise­

ria, contra la injusticia social, ¡en ])ie 
los esclavos sin i)an!

r.ontra la ig lesia do Boina, aliada 
constante de los poderosos (te la T i e ­
rra  y  enemiga eterna de la Cultura;  
contra el régimen ecanunnico cai)ita- 
lista actual, contra el fascismo, c o n ­
tra todos los ol)stáculos tradicionales 
a lzados ante el cam inar  progresivo 
del Proletariado,  ¡ arrilia los pcrsegui-

Más cuidado que nunca para descubrir 

al derrotista, al agente faccioso en nues­

tra retaguardia y  en las lincas de fuego. 

N o darle jamás beligerancia a quien ha­
ble solapadamente y  deje entrever la 

posibilidad de la victoria del fascismo.

dos, los desgraciados,  los (iiic han 
ham bre  y  sed de justicia,  los ([ue no 
han tenido ja m á s  otros bienes (fue las 
cadenas for jad as  para  ellos por los 
l)riviIegiados de lodos los tiempos!

anuncio siniestro de su derrota.  A  su 
rabia impotente, a su crueldad  inne­
cesaria, opones tú la piedad, signo de 
tu fortaleza.

Eres h oy  ¡mis fuerte  íiuc ellos. P o ­
sees elementos potentes de (]ue care­
cías antes, y, además, continúa asis­
tiéndote la Raz()ii, rejirescntada en la 
causa sublime cpic defiendes.

Continúa, hijo de! pueblo, con m a­
yores ánimos, el jicnoso cam inar  em ­
prendido en julio,  la cuesta lerribl.'  
(fue conduce a la victoria definitiva, 
sin un desfallecimiento, insensible al 
a))ocamiento de los más déliilcs o a 
la inconsciencia suicida de los que 
(luiercn ga n a r  la guerra desde los di­
vanes de la retaguardia.

Por la conquista de la Libertad y  
de la Justicia, del Progreso humano 
y  de la P az  del Mundo, por la salud, 
el j)an y  el bienestar de las gener.a- 
ciones actuales y  de las venideras, 
adelante, sin vo lver  la vista atrás, y 
sin retroceder un solo paso, sino es 
para cobrar impulso y atacar con más 
íiereza a la v i leza  fascista.

¡Hijo del Pueblo!  Desjiertado de tu 
letargo de siglos por el lo([ue a relíalo 
de la sublevacií ’m militar que supiste 
vencer en Madrid y  en la Sierra sin 
otros elementos que tu corazi'm y  el 
fusil  arrancado por tu esfuerzo de 
manos enemigas,  conlemjila  hoy el 
j ianoram a actual de la lucha y  le sen­
tirás aún más fuerte que en atíuellos 
le janos (lias de julio. A n te  tu sereni­
dad miliciana,  segura del triunfo, se 
alza el desconcierto de los miserables,

Entre el crcji itar de nueslros fusiles 
y el tronar de nuestros cañones, con 
nuestros tanques y  morteros,  con nues- 
Iras armas autoniálicas, b a jo  las alas 
de nuestra gloriosa aviaciém, y  tras las 
c.vplosiones de nuestras bom bas de 
mano, ¡en jiic los esclavos sin jian, 
contra los asesinos de E spaña!

T f-;nu-:n í !•: cohoniu. PF^REA

Imprenta de la }8 Brigada.
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